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PUBLICAMOS SUS FOTOS 

La familia 

Rodrigo Madrid es 

la protagonista de esta nue­
va entrega de fotografía an­

tiguas. La más antigua es 

esta primera en la que te-

nemos el típico recuerdo escolar. Una costumbre que 
prácticamente se mamuvo ha~(a finales de los años 

70. Son Mercedruio y Mari Cruz Navas, resident s 

Cartas de 
los lectores 

PORFELIX 
J>EREZ 

y TODOS 
COMO ÉL 

Quien nos iba a decir que pocos meses más larde. en 
la actual campaña electoral ilemaIZó, el militante $Oj;!ialis(h 
más entusiasta de la pasada campaña de junio ya DO estllr(lI 

, entre nOSotros. En aqueHa campaña, como en airas, tuve I ~ 

suerte de estar en tu grupo de repaRo de candidaturas y 
explicación de programa, en el sector det pueblo que se no¡; 
adjudicó. No puedo olvidar como uno de los últimos días. 
ya anochecido, cuando los más jóvenes del gRIpe, cansa· 
dos, ya estábamos decididos a dejar de patear las calles para 
el día siguiente, eras tú quien nos decfa: ¡Animo mucha· 
chos, que hay que terminar hoy! Y el vertetan ágil, tan lleno 
de entusiasmo, el observar como llamabas sin parar a las 
casas y, con respeto, amablemente, sin perder la sonrisa, 

en la actnalidad en BasallrÍ. (V¡zcaya). Como recoge 

la propia foto, estamos en el año 46 y los niños iban 

a la escuela de D. Ramón CorraL 
La segenda foto es del año 67, Y en ella posan 

Francisco Rodrigo y Concepción Madrid durante 

anas fieslaS de Ciudad Real. 

También festiva es la tercera donde vemos al 

'matrimonio, junto a 0lr'.lS familiares, en una romería 

de la Vi.q:en de los Santos . en eJ aiio I 964 (el mode­
Jo de automóvil d~rutás bien valfa un r,,­
cue.rd ,. 

u úl1irna foto nos mue lr1I a-un 

nunlcrosQ gnJpo da Il!1ljgo~ y amigas en 
un descanso del juego. Están en el huerto 

de Enrique "el panadero", cn donde hoy c: ' 

e tá la panadería de MaRae! Casas' 

(1956). (M.G.) 

-MIGUELTURRA 
EN FOTOS 

Si te gustan las foto anti­
guas. no dude 611 adquirir los li­
bros "MignellDlTIl; imágenes para 
el recuerdo" en sus dos edicio­
nes, que reúnen más de 400 fo­
tos, la mayoría inéditas y que te 
trasladan a otras épocas de 
nuestro pueblo. Por s610 1.000 
y 500 ptas. respectivamente.(En 
Casa de Cultura) 

dabas a nueSIrOS convecinos nueslras candidaturas o les 
e.xpUcnbas cualquier -circunstancia de nuestra campaña o 
programn. solo eso bast6 para que nueSIra misión quedara 
cumplida aquel día. 

Ya no estás FéliJ¡. nos dejaste hace muy poco. péro 
esto solo es cierto en parte. nos ha podido dejar tu forma 
física. como la de otros compañeros veteranos antes que tú 
(Luciano Moreno, Eloy Rivas, Florian Asensio, Atilano 
Asensia. Diego Ma~, Ramón Casas, ... ) así comolad. otros 
más jóvenes: pero tu fondo, vuestro fondo y ejemplo, repre­
sentado en las ideas de lihertad, de justicia. de solidaridad y 
de progreso no nos dejarán nunca. Por eso en esta campaña 
electoral, como siempre. los que tenemos un compromiso 
militante con el socialismo democrálico, queremos dedicaros 
nuestro e~fuerzo por ganar estas elecciones. iVa por voso­

tros!. 

Joaquín GonzálezLe6n 

Mis andanzas en Miguelturra 

Quedamos en mi anterior relato en que Uegamos 

algo tarde y muy con tomos y que mi novia no quiso salir 
porque estaba enfadada. 

Eosoguida nos sentamos a la mesa, las mujeres 
estaban serias mienttas nosotros reíamos y hablábamos 
por los codos comentando 10 bien que lo habíamos pa­
sado y la buena acogida que había tenido yo en el pue­
blo. Poco a poco mi media narwja fue desarrugando el 
entrecejo y las demás mujeres también, pues era. imposi­
ble estar con cata de "acelga" viendo la algarabía que 
traíamos durante todo el transcurso de la cena, así que 

terminaron riendo con nosotros mientras narrábamos 
todo lo que nos había acontecido. 

Recogida la mesa y creyendo que a mi prometida 
se le había pasado su enojo le propuse s<ilir a dar un : 
paseo para ir a ver las cosas de la verbena que estaban 
preparando con motivo de las fiestas del mes de sep· 
tiembre, pero no cedió y esa noche me tuv~ que confor­
mar con sacar unas sllJas a la puerta de calle y tomar alli 

, el fresco, aunque reCQno~co que lo pasé muy bien por­
que algunas antiguas amigas de ella vinieron a sentarse 

con nosotros y entre OIentos y recuerdos de la infancia 
pasamos un rato muy agradable. , 

Nos recogimos tarde, cuando ya comenzaba a 
notarSe una ligera brisa de aire fresco. Pasamos las sillas 
y cada mochuelo se fue a su olivo. 

Cuando subí a la habitación que me habían asig­
nado sentí mucho calor y procuré no hacer ruido pues 
mi cuñado J~sús hacia rato que dormía porque al día 
si¡;uiente tenía que madrugar por su trabajo en la Renfe. 

Me introduje en la cama con cuidado para no 
despertarlo '1 creo que RO había reclinado la cabeza en la 

almohada cuando Morfeo me cogió en sus brazos y ya 
no me enteré de nada hasta la mañana siguiente. Fue un , 
dio. largo y fructífero. 

Cuando 'me desperté, el sol entraba de lleno en la 
habitación, eran las 11,00 de la mañana. Un ligero mur­
mullo se dejaha sentir en la planta baja. Me vestí apresu. 
radamente y bajé al rellano de la escalera pMa la_me y 
o>c;:mnc. La palangana estaba llena de agua limpia' así 
como u n .. toalla blanca que habían colocado para mi 
U!!(; pet56nilL 

Mi futura, que ya me "staba añorando, subió los ' 
PQ<:(l$ e"alones que nos separaban y me dio los buenos 
días al mismo tíempo que me insinuaba que se me ha,. 

bían pegado las ·sábanas. Le contesté que un poquiro, 
mientras comenzaba, a lavarme las manos y la cata. 

. Mientras te aseas, - me dijo - te iré preparando.l ' 
desayuno. 

Cuando terminé de acicalatme y bajé al portalón 
tenía en la mesa un tazón de humeante café con leche y 
un plato con buñuelos y en otro algunos hollos y dclces. 

Se sentó a mi lado mientras desayunaba y le pre­

gunté que hadan las mujeres de acá para allá acarreando 
lebrillos y barreños q,ue depositaban en el patio. 

Me explicó que estaban preparando lo necesario 
para la confección de chotizos y morcillas que más tar- , 
de llevalJan a la carniceda. para su venta. Todo este jaleo 
me csrob, entusiasmando y me di prisa'en terminar por­
que n o quena perder detalle de lo que allí se estaba fra­

hTUandu. 
/;lmen>.aron cortando tiras de carne que eran in­

u;pducldlls e, l una maquina parecida a 'una cafetera y 
salio picada por el otro extremo cayendo a un lebrillo 
t¡ue préviamén te habían colocadq para ~te menester. 

Ac.,bado esto se sazonaba la masa con diversas 

especies l1am darle el sabor necesario y se movia para 
que todo qUJX12rn bien mezclado 'l más tarde se hacia la 
" cala," p~ comprobar si estaba en su punto, si era el 
"b!1<lrio" qucd;¡b. preparado pMa embuchar. 

Yo ub,avuha todo este trajín con verdadero entu­

si.SOlo ya que para miera 2Igo nuevo que jamás había 
contemplado. 

Micottas tanto, como las Hlujer .. s estaban tan en­
tretenidas en todos estos menesteres, yo "enlte col y 

col" trataba de robarle algún que otro beso a mi novia, 
cJ.la se sonrojaba y se qUedaba algo seria aunque creo 
que no le desagradaba. 
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